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EL FANDANGO. 

i S O MEALES AL AMOÜ! 

laim®®' 
EUGENIO SUE. 

1^ o hay regía sin escepcion, dice el refrán, y si bien es 
yerdad que la misión del FASDAXGO es hacer crugir el • 

W rebenque en la pámpana de miserables estrangeros, mas 
que no sea con otra intención que la de vengar á la patria de las 
caslamelas, de los insultos que le prodigan los mazacotes de 
allende, verdad es también que nuestro amigo EÜÍIESIO SI'E no 
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solo tís digno (le ser cscluidü de la cáfila indigesta que vardasca-
zos merece, sino que ya que no tenemos la gloria tfe poder con­
siderarle como cspaífo/, podemos juzgarle al meaos como hom­
bre universal. 

El esclarecido autor del JODIO ERRANTR , convirtiéndose en RU 
de los seráficos , se ha propuesto descubrir la hilaza de sus sota­
nas. Esto ha levantado universal polvareda; y aunque no parece 
sino que el sabio escritor popular trate de no dejar títere con ca­
beza , ó mejor dicho , cabeza de títere con solideo, lodos los go­
biernos ilustrados han despreciado los aullidos de esos lobos de 
sacristía cuja sed de venganza, de riquezas y de goces terrenales 
presenta escandaloso contraste con la humildad y mansedumbre 
que recomienda el Evangelio. 

Todas las naciones han acogido con entusiasmo el Jumo E R -
RAXTR. Todos los sábios han rendido homenage de admiración á 
su relevante mérito literario. Toda persona sensata reconoce y 
elogia la sana moral que destella por todas sus líneas esta obra 
colosal. Todos los gobiernos civilizados consienten la circulación 
de este libro altamente humanitario, y solo los necios le criti­
can, solo los sacristanes le maldicen. 

El Jumo ERRANTIÍ... y hablamos ahora con toda formalidad, 
es la obra del siglo... es un tegido de perfeccionas,superior á t o ­
do elogio. En esta producción sublime, un interés gigantesco 
que sus primeras líneas despiertan , crece ostensiblemente con en­
cantadora progresión, sin que á pesar de lo avanzada que está la 
novela, prevea nadie el desenlace de la fábula. Pero qué fábula! 
qué argumento tan magnífico y grandioso! Argumento que abar­
ca del uno al otro polo... que comprende generaciones enteras, 
personages sublimemente fantásticos sin perjudicar ni chocar 
con las costumbres contemporáneas! Solo ingenios privilegiados 
como el de EUGKNIO SUE son capaces de semejante aglomera­
ción sin incurrir en el ridículo. EUGENIO SUB, en una bellísima 
acción de pocos meses jaspeada de acontecimientos importantes, 
que cautivan y deleitan el corazón manteniéndole en perene cu­
riosidad , ha sabido desarrollar las infernales tramas de los que 
bajo el sagrado manto de Jesús ocultaban su egoísmo, sus am­
biciosos deseos de avasallar al mundo, para que el mundo es­
clavo, envilecido, quemara degradante incienso á sus opre­
sores. 

Todos los caracteres que juegan en la novela están trazados 
Y sostenidos con habilidad sorprendente. El de las tiernas huér­
fanas encanta, el del virtuoso Agrícola, el de Dagoberto, son 
modelos de matístría. El de la Jorobada es siempre interesantísi-
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mo. El de Djalma, el de la señorita de Cardoville, el del padiv. 
D'Aigrigny, en Tin todos... todos están perfectamente concebidos 
y desarrollados; pero los que ponen el talento de EUGENIO SUH á 
una altura de glorioso predicamento, son el carácter de Rodin^ 
de Gabriel. Por ]a descripción sola de estos dos personages, me­
recerla EUGENIO SÜE esos laureles, esa corona radiante que justa­
mente ciñe, descollando en su trono cual príncipe de los escri­
tores del siglo. 

Rodin es la misma hipocresía personificada, al paso que el 
angelical Gabriel, tipo del buen sacerdote, es el mas solemne 
MENTÍS que puede dar su autor á los que califican de inmoral la 
novela del JUDIO ERBAIVTE. 

El contraste que presenta la diversidad de caracteres, desde 
el feroz homicida hasta el candoroso discípulo de Jesús, es de un 
efecto arrebatador como el claro-oscuro de Rubens. Las hermo­
sas descripciones de los sitios, llenas de verdad, engalanadas 
con todas las flores de la poesía en leuguagc siempre elegante y 
propio, igualan en animación y frescura á las divinas pinceladas 
de los paisages de Rafael. 

Los enemigos del JUDIO ERRANTE y de su autor, son enemi­
gos de la humanidad entera, porque en favor de la humanidad 
está escrita esta importante composición. Así se desprende de 
todas sus líneas, y así lo ratifica el mismo EUGENIO SÜE en la 
carta que ha tenido la dignación de dirigirnos haciendo referen­
cia á la novela de MARÍA LA HIJA DE UN JORNALERO, que estamos 
escribiendo en favor de las clases menesterosas de España. El 
párrafo de la carta de SUE dice así: 

"./<; m estime aussi irés heureux, Monsimr, de ce qm la 'pein-
lure de la mhere des dasses.fopulaires, ait eu en Espagne le succh 
que dcvra mérUer votre livre. C'EST LA CAUSE DE L'IIUMAÜÍITÉ TOUT 
KNTiERE QI;E NOUS SERVONS, Monsiewr; «Í il esl doux eíheaude 
penser que V infortune des classes pauvres de V Espafjne aura en 
vous un avocat si genereux et si experimenté.» 

El autor francés nos favorece con otras espresiones lisonjeras 
acerca de la traducción de su novela, según han tenido la bon­
dad de publicar varios periódicos. 

Diga ahora el público, permitiéndonos volver al festivo estilo 
que corresponde á este periódico, si después de los cuatro ren--
gioncitos citados, y de los altos elogios que hace el mismo EUGENIO 
SUE de nuestra traducción del JUDIO , no merece este escritor un 
privilegio esclusivo para no ser tratado con ia ojeriza con que sue-
b' mirar el FANDANGO á los estrangeros? 
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Nada en su elogio es bastante; 
viva Dos Etr.ENío i Viva! 
ia España entera al instante, 
corra, venga y se suscriba 
á nuestro JUDIO ERRANTE. 

WENCESLAO A^GCALS DE IZCO. 

WAIEAIESBI 
Sirvió seis años Fidel 

fiue era un mozo bien portado 
'y aunque aspiró á corone! 
nunca salió de soldado. 

Cansada ya su paciencia 
cuando cumplido se vio 
el tole á casa tomó 
con su morral y licencia. 

Salió á recibirle í'i'pa 
y lo que pasó allá dentro 
¿e su pecho Dios lo sepa 
ton tan agradable encuentvo. 

"Debió ser cosa de bullo 
pues tuvieron la prmlcucia 

de celebrar un oculto 
casamiento de conciencia. 

Y chocó tanto la boda 
de Fidel por el lugar 
que hoy es rigurosa moda 
rcpelir este cantar. 
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Cásate pobre Fidel 
y vivirás l indamente 

l legarás á coronel 
si» haber sido teniente. 

J. M. VlI-LEHfiAS. 

€prQr antas. 
Yo que soy torpe de prueba 

criado en inculto valle, 
viendo que algún hijo de Eva 
para vender por la calle 
zapatos j botas lleva, 

Pof no ení^añarme jamás 
le hecho el folio lo primero 

y digo sin mas ni mas 
(ique me lieve Satanás 
si ese hombre no es zapatero.) 

No me asombraré después 
si al hallar á »n caballero 
car'^adode ropa, l i ies. 

sin preguntarle quién es. 
le tenga por un ropero. 

.]. M. V-

aái ^^^"i^^^m^. 
Hay un mozo en mi lugar 

llamado Tepe José 
tan estrauo y singular 
que por quererse casar 
hoy en camisa se ve. 

Con mas talento que Lepe 
pidió la mano á Nemesia 
y di jola gente: ay Pepe, 
(cuando salió de la iglesia) 
no te espera mal julepe! 

Pero él quiso navegar 
del matrimonio en la charca , 
cansado de calcular 
que nunca pasa la mar 
el hombre que no se embarca. 

Sin calcular asimismo 

de su suerte los rigores 
que siempre al profundo abismo 
nos arrastra el fanatismo 
de los primeros amores. 

Ni se cuidó de saber, 
caro lector, no te asombres , 
que ganosa de placer 
la buena de su muger 
deliraba por los hombres. 

No recuerden mis deberes 
si del numen con las alas, 
combatiendo pareceres 
sostengo que las mugeres 
deliran sin estar malas. 

Viendo Nemesia algún payo 
lan gordo como las tordos 
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fupra marques ó lacayo, 
(iücia para su sayo 
cuánto me gustan los gordos! 

Si un hombre llegaba á ver 
que pudiera parecer 
marisco por sus espinas, 
esclamaba esta muger 
me muero pov tas sardinasl 

l'or cualquiera toma ó daca 
solía armar mil quimeras 
y hablaba mas que una urraca, 
divisando una casaca 
con un par de charreteras. 

Mas tanto amaba al pecado 
que estando con sumo agrado 
con mili tares en boga , 
encontrando un abogado 
se prendaba de la toga. 

Siempre tuvo relación 
lo menos con seis ó siete, 
que amaba de corazón 
al do(; torporsu bastón 
V al cura por su bonete. 

0:Í\ esto (jue es, cuanto sé 

podéis juzgar sin falacia 
si yo con razón diré 
que fué- mucha la desgracia 
del señor l'epc José. 

Nemesia queriendo ruido 
muchas veces con mal !in, 
jugaba con el cupido » 
desventurado marido 
cual si fuera un arlequín. 

Una noche á su pesar 
Pepe tarde á casa llega 
y ella dijo al verle entrar 
no hay vino para cenar 
ve por ello á la bodega. 

¥ mientras Pepe añigido 
fué íi cumplir su cometido, 
Nemesia que no era boba 
echó de casa al querido 
que estaba oculto en la alcoba. 

Después con aire animoso 
y con intención resuelta 
sabiendo que era medroso 
se fué á buscar al esposo 
en una sábana envuelta. 

iba Pepe con canguelo 
ii salir, oh desconsuelo! 
de pronto el hombre se pasma 
y csclama, válgame el cielo! 
en mi casa una fantasma!!! 

A! punto se desmayó 
y de horribles convulsiones 
acometido se vio, 
pues de sangre no quedó 
sil una gota en sus tacones. 

En tanto cuenta la fama 
(¡ue se largó paso á paso 
de la bodega la dama 
y se zambulló en la cama 
sin hacer de Pepe caso. 

Cuando en sí logró volver 
Pepe, apretó los talones, 
y sin dejar de correr 
subió diciendo, ay muger l 
en la bodega hay ladrones. 
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Nemesia esclamó al mümenlo 
es que hay hombres muy gaüiiias ; 
y Pepe dijo: no miento 
me han salido mas de ciento 
armados con carabinas. 

— Ciento no pueden caber.. . 
ajusta Pepe !a cuenta, 
y él no tardó en responder 
si no eran ciento, muger , 
lo menos eran cincuenta. 

— Para ver tanto ladrón 
tienes tú vista de lince. 
— Nemesia, será ilusión 
pero apostara un doblón 
á que eran lo menos quince. 

—íSi cuatro pudiera liaber. 
— P u e s á d o s , esposa amada, 
á dos pude conocer. 

— lUrü, dij'o la taimada, 
uo haya sido una m u g e r ü ! 

Esto acabó de decir 
y el hombre empezó á temblar 
j echó el zanguango á llorar 
y ella se empezó íi reír 
haciendo k Pepe rabiar. 

Hoy Nemesia le encocora; 
yo fui ligero de cascos 
csclama el buen Pepe yllora, 
pero al pobre cada hora 
le suceden estos chascos. 

V al conocer ios azares 
del que trata con mugere», 
repite en tiernos cantares 
que siempre son los placeres* 
líi cuna de ios pesarei . 

i. M. Yii.i.i.;iui\s. 

Con mi sombrero á lo curro 
y mi estupendo bigotej 

quién se me pone delante? 
que guapo es ¡íl que me lose? 

mwi^mMM&m. 
A encerrar un galo pa rdo , 

que mayaba en el desván, 
subieron con grato afán 
Concha y su primo Bernardo; 

Sin duda al primer encuentro 
la niña cogió al tal ga to , 
porque csclamó de alli á un ralo 
¡:Madre.,. , ya lo longo dentro 11 

.\ la olicinn del ramo 
fué Juan por un püsaporLe, ' 
y no estando en casa el amo , 
pidiósclo á su consorte. 

Mas como ésta en la escritura 
es sin duda algo novicia, 
yendo el tal áKstremadura, 
se lo dio para Galicia. 

JOSÉ BEHNAT Íi\hVUM, 
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.\ ud (liieial d(i rnsgiiartius { Y é\ (juesiis sospechas traga 
llorando á mas no poder . I y hechos con hechos confronta 
h', reprende s'.i mugcr lierno la dice «anda tonta 
por andar h picos pardos. ' amor con amor se paga.» 

J. M. VlLLEBGA? 

OBRAS COMPLETAS DE Mu. EUGENIO SUE, 

TUAnUClDAS AL CASTELLANO 

•por 1). Wenceslao Ayguals de ízco y D. Juan de Cápua. 
l.a cslraordinaria predilección con que el público acoge el Judio Errante, Ira-

(iucido por el señor Ayguals de Isco y el Comendador de Malta por el señor de 
Cíi/jíí», los elogios que la prensa periódica en general ha prodigado á estas dos 
traducciones, y sobre todo los términos lisonjeros con que el mismo Eugenio Sue 
se ha dignado escribir á dichos señores separadamente manifestándoles su g ra t i ­
tud y colmándoles dealabanzas, han inducido á la Sociedad Literaria á fiirmalizar 
un convenio con dichos señores para la traducción de todas las obras dei escritor 
mas popular y acaso el mas profundo conocedor del corazón humano. Todas las 
novelas de Eugenio Sue son altamente interesantes; pero por desgracia han caido 
en malas manos y el público español no conoce sus bellezas, porque mas bien han 
sido mutiladas que traducidas. 

La colección que anuncio la SOCISOAD LITERAHIA será esmerada en todo, t a n ­
to por lo que concierne á lo científico como á lo material . 

Forman parte de esta colección los 16 tomos que van publicados de 

Sil « l í n i l i o S i ^ r r a i a t e , 

V los cuatro que componen 
MI ( C n i n c n t d a f l o r d e I S a S t a . 

Estos cuatro se venden á 20 rs. en Madrid y 2'í en las provincias, por oslar ja 
(xmclnida esta novela. 

T e r e s » J í u n o y e r . 
Traducida por Don Juan de Cápua. 

Ksla novela constará de unos ^ tomo;^ di.' iguales dimensiones, papel j letra (¡ui: 
los del Judio íirranfff. 
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líl precio por cada tomo encuadernado, s e rá : en Madrid,llevado á casa de los 
señores suscri tores, 4 r s : y en las provincias, franco de portes, 5 rs . ; adelantan­
do por lo menos el importe del pr imer lomo al hacer la snscricion; el del segundo 
al recibir el primero y así sucesivamente. El primer tomo está ya en prensa y s a l ­
drá sin dilación , y así irán publicándose los demás sin levantar mano. 

Tan pronto como se reciba original de París, emprenderá el señor Ayguals de 
Izco la traducción de 

BJOS S i e t e I^eciftdos C a p i t u l e s , 
ultima producción de Eugenio Sue, de tanto ó mayor luterés ¿ im!)ortancia qua el 
Judio Errante-

Concluida la publicación de cada novela, se aumentará su precio. 

Fcheme ustp de 13 gueno 
compáire, e(h. u->te h to, 
que es sangre de Jesucristo 
er viniyo de Jerés. 

Écheme usté y no so errame 
que vale un miyon caá gota , 
y antes se acaba esa bota 
que ú mi chairo los parnés. 

No niP venga u s t é , compairc, 
o n nunaas ni c m col j juios ' 
afuera los circunloquios ! , . . 
venga er cáramo y. . . i salú 1 

Chachipél . . . qué dedaliyo!.., 
compáire, yénelo loo. 
alsa piliii 1... alsa er cool . . . 
insta ver te , güen Jesii 1 
' W. A. de I. 

14 
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Kl conde de Montemolin, rey de ios frailes, está que brinca 
de gozo desde que ciñe corona por abdicación de su diguo padre. 

Kty fué don Cártos por fin : 
lioy es su hijo soberano ; 

ved como á cada marrano 
le llega su San Martin. • W. A. del. 

SONETO. 
Esc demonche de solapa y concha 

que echa un regüeldo á guisa de relincho, 
cuya lengua mordaz es como un pincho 
que hiere, raja, despedaza y troncha 

Ese demonche con su faz rechoncha 
y el rosario colgándole del cincho , « 
que se engulle en la mesa cuanto trincho 
y es mosquito en beber y en hacer roncha... 

Esc demonche del abdomen ancho, 
que sorbe chocolate como ponche 
y á la muger agena arroja el gancho.... 

Quién será el avestruz? Que beba y tronche; 
pues ya que al buen callar le llaman Sancho, 
no diré que es un fraile ese demonche. 

WKNCEBÍAO AVGIALS UK [iC^, 
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A eada uno le tienta el demonio por distinto lado. Es lau 
difícil hallar dos genios iguales como dos fisonomías idénticas. 
Los genios pueden ser buenos y pueden ser malos y muchas ve­
ces malos siendo buenos, pero prescindiendo de esto por ahora 
y considerando los genios divididos en malos y buenos, \amos 
á ver qué se entiende por buen genio ó por genio malo entre los 
hombres. 

Hombre de mal genio llamamos generalmente al que se enfa­
da fácilmente y vice-versa, pero yo creo todo lo contrario y eso 
va en gustos. Si por mal genio se entiende el enfadarse á cada 
momento y por cosas que no merecen la pena, confieso que ten­
go el genio mas picaro y mas perro de todos los hombres; por­
que á mí me enfada, me incomoda, me pone de mal íinmor la 
cosa mas insignificante; pero tengo contra este vicio una virtud, 
virtud inherente á todos los genios vivos y prontos, que es la de 
no conservar nunca rencor. Si yo me incomodo, que suele su­
ceder sesenta veces en un minuto, que viene á salir , ajustada 
matemáticamente la cuenta, áincomodidad por segundo, y á tres 
mil seiscientas incomodidades por hora y á ochenta y seis mil 
t}Uatrocientas veces por dia, y á treinta y un millones seiscientas 
diez y seis mil veces por año, y no sigo calculando la cantidad 
inliuitisima de mis incomodidades, porque esta es ya dema­
siada parola para un paréntesis; si yo me incomodo , repito, tan­
tas veces por minuto, por hora, por dia y por año, otras tantas 
veces por año, por dia, por hora, por minuto y por segundo 
me contenió, sin que vuelva á acordarme de la incomodidad ni 
de la causa que la produce. No es por adularme, pero bé aquí un 
buen genio. 

Hay otros que se incomodan rara vez; que sufren con resig­
nación una desgracia, sin hacer temblar como yo á todos los san­
tos del calendario; que reciben con sangre fría un insulto y una 
bofetada. Dios nos libre de hombres de este calibre si se enfadan 
una ve*; porque llevan el resentimiento á la tumba. No habrá 
esplicaciones, no habrá satisfacciones, no habrá demostraciones 
que basten á disipar el rencor de semejantes hombres, y en su 
corazón se albergará eternamente la idea de la venganza, pero 
de una venganza digna de los hombres taimados que hieren á̂  
traición y apelan á todos los recursos de la intriga y de la mal­
dad , á todos ios medios vedados, á todas las armas prohibidas, 
á lodos los planes de mala ley y de peor género. Hé aquí un 
genio malo. Hay mas hiél muchas veces en una sonrisa que en 
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ias mas bruscas demostraciones de rabia y d.esespcracion. 
Hay otros genios sumamente dóciles que no se alteran por­

que son incapaces de esperimentar alteración. Aguantan el yugo 
tiránico de las mugeres hasta el punto de dejarlas Hevar los cal­
zones. Estos hombres son muy á propósito para el oficio de ca­
sados, y á este género pertenece un amigo mió que se llama 
D. Tadco. 

Es pues 0 . Tadeo un hombre pacífico, laborioso, empren­
dedor, que trabaja quince horas al dia y cuando quiere fumar 
tiene que pedir por favor seis maravedís á su muger. Cuando le 
anuncian una desgracia esclaraa con una sonrisa de Juan La­
nas i cómo ha de ser ! \ Dios lo hace ! j cuando está de Dios I! I! 
Su esposa le pega cada lapo que puede andar solo, le echa de 
casa, y si al verse el buen D. Tadeo en la calle ve que entran á 
ver á su muger los amigos, dice cayéndosele la baba: 

—'Mas vale que se divierta; ya se le pasará! 
Entonces se va de paseo hablando solo, pues las conversa­

ciones mas acaloradas de D. Tadco, son las que sostiene consigo 
mismo ó con sus perros, porque le ha dado por criar un enjam­
bre de perros enseñándolos muchas habilidades en sus ratos de 
ocio. A uno le manda bailar y baila, á otro le enseña el egerci— 
cicio, á otro le da lecciones de idiomas, siendo lo mas particular 
que él se va acostumbrando á ladrar y ninguno de sus perros ha 
aprendido todavía á pronunciar una palabra de francés. Lo úni­
co que consigue es enseñar á los perros á hablar el árabe, y esto 
porque el árabe se diferencia poco de la lengua de los perros. 

Tiene D. Tadeo un perro á quien ha ense­
ñado á ponerse de pié delante de la gente estra-
íia, y así es que en cuanto uno va de visita á 
casa de D. Tadeo, al instante viene el perrito 
y se planta muy serio delante de la persona des­
conocida. 

Figúrense ustedes, qué hombre por serio 
que sea podrá sufrir con seriedad un cuarto de 
hora de visita en casa de D. Tadeo, teniendo 
delante al perro, que ni se retira, ni pestañea 
como si fuera una estatua. 

La muger de D. Tadeo se incomoda, se car-
' ga, coge el látigo y sacude sin distinción al per-

I y al marido, pero el maldito perro ha tomado 
tal costumbre de desempeñar su papel , que cuando le pe ­
gan cree que es con objeto de que se ponga mas derecho, y 
el pobre animal recibe impasible los latigazos sin variar de 
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postura; autos bien se endereza mas hasta ponerse de puntillas, 
lo cual le cae muy en gracia á D. Tadco. 

Pero lo mas notable en la familia perruna de D. Tadeo es un 
galgo blanco que ha descubierto una habilidad portentosa para 
todo menos para cazar liebres. D. Tadeo se lleva las horas muer­
tas enseñando e((uilibrios al galgo, habiendo llegado á instruir­
le tanto que deja atrás á Auriol y á todas las notabilidades gim­
násticas del mundo. El galgo salta y brinca, se tiene sobre una 
botella y hasta baila en la maroma floja llevando sobre las nari­
ces un cucurucho de papel sin dejarlo caer aunque sople con 
fuerza el huracán. 

Tales son las diversiones de D. Tadeo, diversiones inocentes 
en que si algo gasta es paciencia, cosa que le importa poco te­
niendo tantas arrobas. Otras veces se entretiene en jugar á los 
naipes, pero tampoco pierde mucho porque siempre juega solo. 
¿Qué importa que se lleve medio dia jugando á la banca para su 
bolsillo? Cuando pierde por uu lado gana por otro, y si gana con 
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rl rey lo qne pierde con la sota el resultado para D. Tadco vie­
ne á ser siempre el de quedar en paz. 

En fin D. Tadeo es una lástima que se llame 1). Tadeo; por­
que es Tin pobre Juan, un buen Juan, todo un Juan de las Viñas. 
És sencillo en el vestir: anda generalmente por casa con pantalón 
de terliz, chaqueta de percal y gorro negro de lana. Lo único 
que le llama la atención es el zapato con hebillas, aunque esto no 
es para dejarle por puertas porque las hebillas y los zapatos que 
lleva en el dia, los heredó de su padre, y está con ánimos de 
legarlo á sus hijos cuando los tenga, que yo creo que no le fal­
larán herederos legítimos aunque ilegales. Lo que rae falta única­
mente que decir para concluir este artículo, es hacer una aclara­
ción respecto del nombre de Juan, y es que si generalmente los 
Juanes son unos pobres diablos, hay otros en cambio que por su 
carácter diabólico han servido de tipos para grandes concepcio­
nes, como D. JUAN TENORIO, D . JUAN DE MAGAÑA de Dwnas y e! 
famoso D. JUAN HE IÍVRON. Yo no presumo entrar en la catego­
ría de estos respetables Juanes; pero tampoco quiero que se me 
confunda con los Juanes candidos aunque me llamo para lo que 
ustedes quieran mandar: 

JUAN MARTÍNEZ VH.LERGAS. 

1®M1-

Digimos en nuestro número anlerioi- que en el presente suprimiríamos !^ 
sección que llevaba el titulo do POLKA para reemplazarla con la de TOROS; y cE 
FANDANGO es muy formalote en todas sus promesas. 

La Por.KA queda pues desterrada de nuestras páginas, no snlo por ser cosji 
eslrangera, sino por ser baile de mal tono que no debe mentarse siquiera entri; 
personas decentes. 

Los tfiros es diversión puramente cspaíiola y digna del repique de nuesims 
rasiañn tilas, 



Ilustraremos cada artículo de loros con dos grabados, hasta completar todas 
las suertes dé l a tauromaquia. 

Hemos empezado por EL PAVITO (1) que corre la í íavc , y sigue ahora la sucrle 
del picador. 

Pocos años ha habido en Madrid mejores diestros en plaza. El señor Juan es 
t.odo un teon para la disciplina de sus subordinados, y dirige la cuadrilla á las mil 
maravillas. Redondo es lo mas salao de España y punto redondo. Cuchares h a ­
ce también sus monaitas con gracia. Jordán es el rey de los banderilleros. Los 
picadores son escelentes, mereciendo particular mención el intrépido Gallardo y 
ei Coriano. Solo falta que la empresa no sea tan ruin, que nos dé ocho buenos t o ­
retes y mejores caiíallos, que nos traiga al famoso Montes que está ahora hacien­
do furor en las t ierras de María Zantízima, que vista de majo á los zagales de 
las muías , y no vuelva á regalarnos vichos como los de la penúltima función, 
que solo llevaban cuernos para parecerse á los casados llenos de resignación y 
mansedumbre. 

No estrañamos que los toros de la última corrida fuesen tan valientes, por­
que eran muy aficionados á las guindillas, y los picantes encienden la sangre. 

Kn el Príncipe se siguen representando con actividad funciones ntícvas. El 
público premia con predilección el celo é inteligencia del director del teatro n a ­
cional don Julián Romea. La concurrencia es siempre numerosa y lucida. Qué 
desengaño para los capitalistas que están al frente de los teatros italianos y des­
preciaron á los artistas españoles para traernos monigotes de cstrangia que nos 
diviertan con sus monótonas piruetas y gorgoritos! 

Ya vuelve á introducirse música estrangera en los bailes nocionales! Cuando 
la música de nuestro FANDANGO, Bolero, Cachucha, Serení , Zapateado, Jola y 
demás bailes españoles derrama sal por todas partes; al demonio se le «(^.urre 
bailar las boleras de, LUCRECIA B O U G I A ! Otro dia nos bailarán el FANDANGO de 
ANA BoLENA, como si ANA BoLENA hubiese tenido fandango ni hubiera tocado 
nunca las castañuelas. 

(1) Se dáf 
el Sfíinhrpra, 

'¡U nnmhre á los nfguaciles por las tres plumas (¡UP Uei 
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Tiene31 tlias, la luna 30, el día 14 horas y 56 minutos , la noche í) horas y •̂  
minutos. 

PlíONÓSTICO. A mediados de pste mes algunos nublados , lluvias ó granizo, 
y en lo restante de él será el tiempo sereno y caloroso. 

HORÓSCOPO. El homhre que nazca en fulio será atrevido y valiente , de m e ­
diana estatura y de pelo castaño: su muger le engañará, pero será indulgente con 
«lia. Las mugeres tendrán el cabello largo, el cuello cor to , el pecho hermoso y 
la mirada viva: serán amadas de muchos y descontentadizas, 

EFEMERIDE. El 19 de julio de 1808, se dio la memorable batalla de Bailen , 
en que el ejército español dirigido por Reding, consiguió la mas señalada vic!o-
ria contra los franceses mandados por el general Dupont. O r e a d o s los enemigos 
por todas par les , les mataron mil hombres, les hicieron muchos her idos , y les 
obligaron á capitular en el mismo campo de batalla y á deponer las armas. Que­
daron en nuestro poder los caballos, -SOpiezas de artillería y las águilas imperia­
les. Esla victoria nos costo 2Í3 muertos y sobre 700 heridos, pero tuvimos li» 
gloria de desarmar 4 21,000 franceses. 

1. Mar. S. Casto y S- Secundino mrs . 
2 Mier. La Visitación de nuestra Sra. 
3 Juev. S. Trifon y compañeros mrs . 
/i Viern. S. Laureano arzobispo de Se­

villa y el beato Gaspar Bono. 
l i u n a B í t D c v a á. tan 4 y flfl IBBÍ-
i i u t o s d e l a t a r d e , c n C a u -

« c r . tiuan ti€»npo. 
H Sáb. El beato Miguel de los Santos 

confesor . y Santa Zoa márt i r . 
Absolución general en la Trinidad. 

r> Dom. Sta, Lucia virgen y mártir-
Ga la sin uniforme. 

7 Lun. S. Fermín y S. Odón obispos, y 
el beato Lorenzo de Brindis. 

8 Mart. Sta. Isabel reina de Portugal. 
9 Mier. S. Cirilo obispo y márt i r . 
1(1 Juev. Sta Amalia y Sta. Rufina h e r ­

manas már t i res . 
Gala sin uniforme. 

11 Viern. S. I'io I papa y márt i r , San 
Abundio márt ir de Córdoba, y la 
t e a i a Verónica de íul ianis . 

12 Sáb. S. Juan (lualberto abad , y Sla. 
Marciana virgen y márt i r . 

C u a r t o c r e c i e n t e á l a s 2 y J= 
i i i i n i i t o s f i e l a t a r d e e a i l i -

h r a . MStten tie»st¡tn. 
13 Dom. 5. Anacleto papa y mani r . 
14 Lun. S. Buenaventura obispo y dr. 
13 Mar. S. Camilo de Lclís fundador y 

S. Enrique emperador. 
Gala sin uniforme. 

16 Mier. El triunfo de la Santa Cruz y 
nuestra señora del Carmen. 

fí. P. en suiíjlesia. 
17 Juev. S. Alejo confesor. 
48 Vier. Sta. Sinforosay sus siete hijos 

márt i res Sta . Marina virgen y San 
Federico obispo. 

ffiíana l l e m a á l a s 5 >' 4Í;S m i ­
n u t o s d e l a t a r d e e s a l ^ a g t r á -

C o r n i » . "t^nfifo, 
19 Sáb. Slas. J u s t a y Rufina vírgenes y 

mártires, Sta. Macrina virgen y Saii 
Vicente de Paul fundador. 

20 Dom. S. Elias profeta y fundador, 
Sta. Librada y Sta. Margarita vi r ­
gen y márt i r . 

21 Lun. Sta. Práxedes virgen. 
22 Mar. Sta, María Magdalena peni ten­

te , patrona de Poyatos. 
23 Mier. S. Apolinar obispo y márt ir , y 

S. Liborio obispo. 
Sol en Leo. 
CANÍCULA. 

2 Í Juev. Sta. Cristina virgen y már t i r , 
y S. Francisco Solano confesor. 

Vigilia. 
Gala con uniforme por dias de. la reina 

madre daña Maria Cristina de, 
Borbon. 

25 Viern, Santiago Apóstol, patrón di: 
España y S. Cristóbal már t i r . 

26 Sáb. Sta. Ana madre de nuestra se -

C u a r t o B s a e n g i u a n t e 4 l a » S 
y S 5 E U i n e a t o í í d e Ea m a d r u ­
g a d a , e n X a u r o . S£ite»t gj»». 
Tí Dom. S. Pantaleon márt i r . 
28 Lun. S. Victor papa y cps. mrs . y San 

Inocencio papa y confesor. 
29 Mar. Sta. Marta virgen, S. Fel ixpapa 

y SLos. Simplicio, Faustino y Bea­
triz már t i res , 

30 Mier. S. Abdon y S. Señen márt i res . 
3i Juev. S. Ignacio de Loyola fundador. 

MADUID—SOCIEDAD LITERARIA~184ii. 
/mpr^nía (/c/>. íf'cnccsíaoii/f/Mciís de Izco, calle (h S- 1ioq'ue,iu 4, 


